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Resumen

El objetivo del artículo es identificar los fac-
tores socioeconómicos y demográficos que 
afectan la tasa de homicidios en 23 departa-
mentos de Colombia en el periodo 2012-2017. 
El estudio consistió en analizar la dinámica 
de variables dependientes de este delito, al 
igual que los periodos de estimación a través 
de panel de datos. Se empleó un modelo eco-
nométrico con la información de las variables 
explicativas a lo largo del tiempo, para la eva-
luación de instituciones públicas eficientes 
y responsables para la prevención, donde se 
puede demostrar estadísticas para Colombia. 

Mediante la construcción de la base de datos 
y del modelo econométrico se analizó el pro-
ceder de los determinantes de esta expresión 
de la violencia, para encontrar soluciones via-
bles para el control respectivo. Por último, se 
interpretaron los coeficientes significativos 
para entender de mejor manera los resultados 
y se hicieron recomendaciones en materia de 
políticas públicas que tengan como intención 
reducir esta criminalidad.

Palabras clave: derechos económicos, actores 
armados, violencia política.
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Abstract

The objective of the article is to identify the 
socioeconomic and demographic factors that 
affect the homicide rate in 23 departments 
of Colombia in the period 2012-2017. The 
study consisted of analyzing the dynamics of  
variables dependent on this crime, as well as 
the estimation periods through panel data. An 
econometric model was used with the infor-
mation of the explanatory variables over time, 
for the evaluation of efficient and responsi-
ble public institutions for prevention, where 
statistics for Colombia can be demonstrated. 
Through the construction of the database and 
the econometric model, the behavior of the de-
terminants of this expression of violence was 
analyzed, in order to find viable solutions for 
the respective control. Finally, the significant 
coefficients were interpreted to better under-
stand the results and recommendations were 
made regarding public policies that aim to re-
duce this criminality.

Keywords: economic rights, armed actors,  
political violence.

Introducción

Históricamente, Colombia se ha caracterizado 
a nivel internacional por ser un país donde el 
crimen y la violencia componen el día a día. 
Una de las variables que refleja la situación de 
violencia y conflicto que se vive en el país es 
la tasa de homicidios, debido a que en prome-
dio 34 personas son asesinadas diariamente 
en Colombia (Deutsche Welle [DW], 2019). Por 
esta razón, además de incentivar el crecimien-
to económico, el gobierno ha centrado parte 
de sus intereses donde el cambio social coad-
yuvaría a reducir la criminalidad, donde los de-
litos responden a la acción de factores estruc-
turales, asociados a los procesos de cambio  

de la sociedad, en una evolución que puede 
considerarse normal y donde se argumenta 
que los cambios organizados en los patrones 
de las actividades cotidianas pueden influir en 
las tasas de delito, al afectar la convergencia 
en el espacio y en el tiempo de tres elemen-
tos importantes: delincuentes motivados, ob-
jetivos apropiados y ausencia de autoridades 
capaces para reprimir el delito.

Los delitos son considerados como un fenóme-
no social complejo que incluye conductas muy 
distintas entre sí, que responden a motivacio-
nes diversas que pueden ser estudiadas desde 
diferentes puntos de vista, donde los procesos 
económicos producen unos resultados en ma-
teria de pobreza, exclusión y desigualdad, que 
crean o no ambientes en que el delito pros-
pera en mayor o menor grado. La intensidad 
y la magnitud delictiva arman entornos más o 
menos favorables a los procesos económicos y 
ello, a su vez, trae consecuencias posteriores 
en la dinámica de los delitos.

Por esto, el modelo econométrico aplicado se 
convierte en una herramienta de soporte para 
entender cómo se reducirían la violencia y la 
criminalidad. Dados ciertos entornos sociocul-
turales, socioeconómicos y demográficos, se 
deduce una tasa y una dinámica de homicidios 
relacionados con ellos, la cual tiene claras con-
secuencias sobre el bienestar de las personas. 
Por esta razón, se hace necesario abordar y tra-
tar de comprender que parte del problema de 
esta violencia afecta a los individuos e institu-
ciones sociales. Esta violencia, que ha ocasio-
nado tanta mortalidad a través del tiempo, ha 
sido estudiada desde diferentes disciplinas, 
tales como: antropología, historia, psicología, 
sociología, que tratan de comprender cómo se 
puede construir un entorno para una conviven-
cia plena. 
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Sin duda las diferentes formas de violencia 
afectan a los individuos y a las instituciones y, 
así mismo, es claro que determinados contex-
tos socioeconómicos, sociopolíticos, sociocul-
turales e institucionales influyen en las diver-
sas formas de violencia y en las expresiones 
del delito.

La violencia es un tipo de interacción disfun-
cional y negativa en sus efectos sobre la vida, 
la propiedad, la tranquilidad, la seguridad, la 
confianza, etc. Ciertamente es un tema que 
se ha ido estudiando, dentro y fuera del país, 
cada vez más y desde diferentes perspectivas 
y disciplinas.

De todas formas, la violencia en Colombia tie-
ne sus aspectos idiosincráticos y en el país se 
conjugan y refuerzan varias formas de violen-
cia. Con todo, lo que se aprenda aquí sobre 
esa materia o en cualquier otro lugar, genera 
aprendizajes y conocimientos susceptibles de 
ser utilizados en otros casos.

Según Becker (1974), las personas reaccionan 
a incentivos y su reincidencia en lo delictivo se 
explica por la reducción del horizonte tempo-
ral de los delincuentes, que, como los droga-
dictos, viven cada vez más en el presente y les 
otorgan menos importancia a las consecuen-
cias futuras. 

Becker propone que cuanto más se gasta en 
equipo especializado, personal judicial y poli-
cías, más fácil es descubrir delitos y condenar 
a los delincuentes. Entonces, es de vital im-
portancia disponer de una cantidad apropiada 
de abogados, jueces, policías y demás funcio-
narios públicos, con el fin de que los delitos 
puedan ser controlados con mayor facilidad. Si 
el número de efectivos encargados de comba-
tir los homicidios aumenta, se esperaría que la 
tasa de asesinatos vaya en dirección contraria. 

Hay una parte preventiva del delito (que tiene 
varias facetas relacionadas con historia y ante-
cedentes a nivel de los lugares, las comunida-
des, las familias y el individuo) y una disuasi-
va, más inmediata, que tiene que ver con los 
costos y riesgos de delinquir frente a los bene-
ficios que se derivan de ello.

La criminalidad como factor económico, donde 
la preferencia por el presente y el disfrute in-
mediato, por parte del delincuente, es un ám-
bito que ha sido tratado ampliamente desde 
una perspectiva de conducta racional de los 
individuos al momento de tomar decisiones; 
sin embargo, el abordaje de esta problemática 
a partir de la economía del comportamiento ha 
quedado en segundo plano. Con la presente 
investigación se busca plantear un aporte al 
reconocimiento de tendencias conductuales 
dentro del contexto delictivo actual; bajo esta 
lógica, se propone la posible institucionaliza-
ción de medidas correctivas econométricas.

Se hace imperativo, entonces, que la socie-
dad actual ponga en evidencia la necesidad 
de identificar y enfrentar los factores que le-
sionan a los seres humanos, que no vivan una 
violencia y una delincuencia en todas sus di-
recciones, pues la percepción de inseguridad 
que vive un ciudadano en un país o en una 
región, es una realidad compleja y diversa. 
Calderón (2009) dice que: “La violencia es el 
uso la fuerza física, la cual se hace visible y se 
concreta con comportamientos con el propó-
sito de herir, abusar, robar, humillar, ultrajar, 
dominar, torturar, destruir o causar la muerte” 
(p. 47). 

De acuerdo con lo anterior, el autor plantea que  
la violencia tiende a hallar definiciones  
que centran su importancia en la intenciona-
lidad y en la interacción entre sujetos. Se pre-
senta la violencia como una acción orientada 
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a una meta, y que requiere por lo tanto de un 
actor que la lleva a cabo. Pero a su vez se en-
cuentran tendencias en la forma de ver el fenó-
meno de una manera interpersonal, asociado 
mayoritariamente a la fuerza física, donde se 
relegan a un segundo plano manifestaciones 
de violencia psicológica, y se tienden a invisi-
bilizar manifestaciones que están a la base de 
nuestra sociedad como la violencia estructural 
y cultural. En este sentido, es importante re-
levar su proposición teórica, pues nos aporta 
elementos fundamentales para abordar de for-
ma más integral este complejo fenómeno.

De este modo, Ehrlich (1973) afirma que los 
delincuentes al participar en actividades ile-
gales responden a los incentivos casi de la 
misma manera que aquellos que optan por 
desempeñarse en tareas legítimas. No obstan-
te, el grado de respuesta de los delincuentes 
a los incentivos puede variar con el grado de 
especialización en actividades ilícitas. Para el 
autor, delinquir implica un incremento de la 
riqueza, pero a su vez el costo de cumplir un 
posible castigo. 

De lo anterior, se puede relacionar la incidencia 
de la pobreza, el desempleo, la desigualdad y 
las diferencias en el ingreso de las personas 
con lo afirmado por el alemán, ya que la pre-
sencia de estas variables puede enfrentar a los 
individuos a realizar un balance entre las acti-
vidades legalmente permitidas y las delictivas, 
para determinar si la decisión por delinquir les 
traerá mayor o menor utilidad que seguir des-
empeñando tareas dentro de lo permitido. 

Esta disyuntiva a la que se ven enfrentados 
los potenciales criminales de maximizar su 
bienestar a través de actividades legales o 
ilegales, está directamente relacionada con 
los principios morales de cada persona, se-
gún Bentham (2018), quien relaciona dichos  

principios con la legislación de los países, ya 
que cada persona realiza cálculos de su utili-
dad y su castigo en términos de placer y dolor, 
y decide por sí mismo qué hacer para maximi-
zar su bienestar. Bentham (2018) también pos-
tuló una teoría referente a las penas en la que 
afirma que estas deben ser proporcionales  
al delito cometido y deben ser muy cercanas al 
delito en el tiempo.

Es así como Becker (1968) desarrolla su teoría 
económica del crimen que aporta una eviden-
cia empírica, donde el crimen está determina-
do desde el lado de la oferta de los individuos 
para cometer delitos y desde el lado de la de-
manda por seguridad que el Estado o el sector 
privado proveen. Es así como la parte de los 
incentivos no solo se debe abordar desde una 
perspectiva costo/beneficio del delincuente 
o de carencia de oportunidades del potencial 
delincuente, sobre todo adecuadamente re-
muneradas; sino también desde la óptica de 
los premios, rechazos y valoración que la so-
ciedad otorga a los diferentes comportamien-
tos y conductas. Una sociedad que premia la 
captura de rentas, el ascenso rápido, el opor-
tunismo, frente al trabajo productivo y la inno-
vación, lo mismo que a la cooperación, tendrá 
equilibrios inferiores frente a la que hace lo 
contrario.

El cumplimiento o no de la ley general es otra 
variable que pesa mucho en resultados como 
la proclividad a delinquir o la confianza en el 
otro y en las instituciones. El homicidio es un 
fenómeno que preocupa a una sociedad y a los 
gobiernos de un país, pues su responsabilidad 
es velar por el bienestar de las personas dentro 
del territorio donde viven. El desarrollo de las 
ciudades se ve afectado por este flagelo; por 
tanto, estudiar las posibles causas de la violen-
cia homicida, la cual está inmersa en un con-
texto sociocultural, es de mucha importancia  
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puesto el homicidio da pie a diversas lectu-
ras según las circunstancias que dan lugar al 
mismo: ligado con otras violencias, ligado con 
conflictos intrafamiliares, ligado con la insegu-
ridad, ligado con conductas disfuncionales-pa-
tológicas, ligado con problemas de convivencia, 
etc. Por lo tanto, se hace necesario identificar 
y analizar los determinantes de la criminali-
dad que se dan diariamente dentro de un te-
rritorio en el mundo (Vélez et al., 2015, p. 30).

Así mismo, esas diversas situaciones impac-
tan al bienestar de manera distinta, pues po-
dría pensarse en riesgos de homicidio sin 
generar una situación que pueda conducir al 
mismo o generándola por nuestras acciones y 
decisiones. 

Hay una relación interesante con las ciudades: 
en su evolución van generando aglomeración, 
la cual es favorable al crecimiento, pero tam-
bién da lugar a entornos propicios al delito, si 
no se hace un trabajo paralelo a nivel preven-
tivo y disuasivo. Esa aglomeración genera ren-
tas económicas, pero también rentas de delin-
quir. Realmente, la gran ciudad es un espacio 
atractivo para los diferentes tipos de negocios, 
legales e ilegales.

Sobre la influencia en el desarrollo del homici-
dio, la literatura disponible alude a la violen-
cia o al crimen, pero no específicamente a esta 
variable de homicidio, aparte de que no han 
sido vistas como determinantes. Además, está 
abierta la posibilidad de que la relación pre-
sente una causalidad invertida, esto es, una 
sociedad más desarrollada presenta una me-
nor criminalidad que una menos desarrollada.

Causas que generan los homicidios 
a nivel del individuo

Es importante enfatizar que ha habido estu-
diosos de las causas objetivas de la violencia 

homicida, entre ellos Sócrates, citado por el 
filósofo Hobbes (siglo XVII), donde manifiesta 
que la concepción del hombre que no es culto 
o mal educado, es de un individuo malo. Esto 
se da por naturaleza propia y por la falta de 
cultura, y es un fenómeno de evolución con-
siderable hasta nuestros días. Hay estudios 
empíricos que registran los niveles educativos 
de los delincuentes/homicidas, los de sus fa-
milias y los de los entornos en los que crecen. 

Frente a esta teoría se percibe entonces que 
hay un conocimiento del problema y de los 
posibles efectos que contribuyen al compor-
tamiento antisocial de los seres humanos. El 
factor homicida se puede analizar como un 
conjunto de componentes que incluye varios 
elementos en un contexto socioeconómico y 
demográfico, donde los factores influyentes 
son emocionales en cada individuo y su ma-
nera de actuar está ligada a unos elementos 
como son ira, odio, venganza, etc. La presencia 
de dichas características puede ser el motivo 
del comportamiento homicida de las personas 
dentro del entorno social en que se encuen-
tren. Según Pérez (1984), “algunas personas 
tienen una predisposición congénita para la 
comisión del crimen, afirmación que se debate 
a través de los análisis de los caracteres here-
ditarios presentes en los cromosomas” (p. 54).

De acuerdo con lo anterior, se especula acerca 
de que la violencia que ocasiona el homicidio 
puede sobrellevar una elevada reacción que 
afecta el desarrollo psicológico del individuo, 
donde se le dificulta adaptarse y lo hace más 
vulnerable en el mundo del delito.

Gómez (1991) argumenta que “el ser psíquico 
está integrado por tres bases: intelecto, volun-
tad y afectividad, es decir, la inteligencia, la 
personalidad y el conjunto de los sentimientos 
e instintos vitales, que están en continua inte-
rrelación recíproca” (p. 67). Esto significa que 
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a los homicidas se les identifica por sus rasgos 
y su personalidad instintiva.

Causas que generan los homicidios 
a nivel de la familia

En el mundo contemporáneo la sociedad pro-
fundiza experiencias en torno a la humanidad 
y por ende al individuo. Se dice que los niños 
son el futuro de un país, y que se les debe edu-
car y enseñar a ser buenos ciudadanos dándo-
les todas las herramientas necesarias para su 
desarrollo y educación, pues el entorno fami-
liar es el que fomenta las buenas conductas 
ante la humanidad y la sociedad, existiendo la 
probabilidad de que las desarrollen con tras-
tornos antisociales.

Los factores más importantes asociados al 
comportamiento transgresor en las familias en  
su mayoría redundan fundamentalmente  
en la parte sociocultural y económica, siendo 
la relación familia versus delincuencia la más 
justificada. La familia desunida es uno de los 
factores principales para cometer homicidio, y 
a esto se le suman aquellas familias que viven 
en zonas abandonadas y deterioradas en las 
que hay presencia de alcoholismo, mendici-
dad, prostitución, etc., que son entornos que 
atraen los actos violentos (extorsiones, homi-
cidios, hurtos, etc.). Es así que, un vecindario 
donde hay situaciones de desorden que no 
son reparadas, probablemente sea un escena-
rio donde se deba incrementar el control para 
evitar actividades ilícitas.

Por ello, las familias pueden ser más influyen-
tes en la configuración de escenarios de delin-
cuencia y violencia. Es así como las áreas de 
pobreza advierten sobre los llamados efectos 
de semejantes y modelos de rol que ilustran 
cómo lo que suceda con los más adultos pesa 
mucho sobre lo que pueda suceder luego con 

los más jóvenes de las familias y de los ve-
cindarios; por ejemplo, se han probado rela-
ciones con ir a la cárcel o enfrentar embarazo 
adolescente por parte de los adultos y luego su 
réplica en los más jóvenes. Así mismo, la pre-
sión del grupo puede enrolar a los jóvenes en 
pandillas o la ausencia de buenas referencias 
para imitar, también puede tener consecuen-
cias sobre los modelos aspiracionales.

La discusión acerca de ese tipo de familias y 
lugares muy pobres ha sido tratada en lo que 
se conoce como las subculturas de la pobreza 
y lo que de ellas se puede desprender. No se 
trata de todas las familias pobres sino de una 
fracción de ellas, un 20% o menos. Estos fac-
tores, igualmente, están unidos a la pobreza 
y la desigualdad; las familias y los individuos 
que la conforman se vuelven vulnerables ante 
una sociedad que no les ofrece los recursos 
necesarios para su calidad de vida y esto se 
convierte automáticamente en un fenómeno 
de resentimiento porque se percibe maltrato 
psicológico y físico. Conocer estas causas per-
mite identificar que dentro de los objetivos de  
la familia está alcanzar una mejor calidad  
de vida, crecer y desarrollarse económicamen-
te; al hablar de calidad de vida se hace referen-
cia a la calidad de las personas en todas sus 
dimensiones, su relación ambiente-sociedad, 
donde exista un contenido educativo necesa-
rio y así evitar que el núcleo familiar conlleve 
al individuo a ser un homicida. La literatura ha 
trabajado sobre las consecuencias psicológi-
cas de la pobreza y también sobre la relación 
entre pobreza y violencia.

Esas consecuencias psicológicas en el terreno 
de aplazamiento, autocontrol, consumir ener-
gía valiosa para otras decisiones, se relacio-
nan más con la dificultad de salir de la pobre-
za, antes que con violencia o los problemas de 
salud mental. La relación pobreza-violencia es 
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susceptible de muchas contraevidencias que 
la desvirtúan, pero no se puede descartar que, 
a través de otros mecanismos como la pérdida 
de autoestima, el fatalismo, la envidia, el re-
sentimiento, la ira, etc., termine aumentando 
la proclividad del pobre a la violencia.

Los estudios sobre las características sociofa-
miliares del integrante homicida se entienden 
como características del núcleo familiar donde 
se formó. Una ruptura de la unidad familiar a 
edades tempranas conlleva factores determi-
nantes para la formación de estos individuos. 
McCord (1979) y Cerezo (1988), durante el pe-
riodo 1984-1994, observaron que la mayoría 
de los integrantes homicidas dentro de la fami-
lia proceden de familias rotas y con ausencia 
de la figura paterna. 

En cuanto a las separaciones y a hogares en ca-
beza de la mujer, en algunos estudios sobre la 
producción y reproducción de la violencia con-
tra las mujeres se han establecido indicadores 
de riesgo. No obstante, existen debates sobre 
su carácter determinante en la condición de 
victimización (Heise, 1997), ya que la construc-
ción de un perfil estigmatiza a las mujeres que 
cumpla con ciertas características; por ello, los 
atributos que se describen a continuación no 
se conciben como determinantes sino como 
factores protectores o de riesgo y se considera 
que la condición de vulnerabilidad está dada, 
en primer lugar, por el género.

También Owens y Straus (1975) sugieren, por 
un lado, que si la formación paterna adopta-
da es muy autoritaria, los castigos físicos se 
convierten en hábito. Así mismo, apunta Ber-
kowitz (1993), basado en el principio de la 
transmisión intergeneracional de la violencia, 
que las personas expuestas a los malos tratos 
por parte de la familia a lo largo de sus años de 
formación como individuo, tienden a mostrar 

las mismas inclinaciones agresivas de adultos. 
Por lo anterior, se puede ultimar que las con-
ductas antisociales son amplias y varían de 
acuerdo con los valores que ha tenido el indi-
viduo en su entorno familiar, ya sean violentos 
o con oposiciones que la misma familia le ha 
impuesto. Es ahí donde se pueden presentar 
comportamientos agresivos, desobediencia y 
manifestaciones de ira, ya que no aceptan so-
meterse a las normas. Por ello, la educación es 
una herramienta fundamental para la resolu-
ción de problemas sociales, pues el delincuen-
te alude a la resocialización o al trabajo pre-
ventivo y compensatorio del sistema educativo 
para contrarrestar lo que se hace mal en la  
familia, un trabajo que le permita estar en el 
hábitat de la familia, de su cultura y de su or-
ganización social. El ser humano es el único 
individuo que puede controlar sus impulsos y 
características. Por ejemplo, la carencia del pa-
dre o su desmedida presencia, puede generar 
dificultades con la autoridad y el cumplimiento 
de la ley/pérdida de estima/respuestas des-
proporcionadas frente a ciertas situaciones.

Así mismo, el maltrato y la violencia para tra-
mitar desacuerdos o fallas, son una fórmula 
que se instala en la vida de los miembros de 
esas familias, desconociendo que hay otras 
formas de manejar diferencias, desacuerdos y 
ofensas. Siendo la educación muy importante, 
se ha demostrado que no es suficiente para 
contrarrestar el trabajo mal hecho en casa, con 
los padres y la familia. Las desventajas, desi-
gualdades, desbalances, creados en el hogar, 
difícilmente el sistema educativo logra neutra-
lizarlos.

Causas que generan los homicidios 
a nivel sociocultural

Los actos violentos, específicamente los homi-
cidios, son ejercidos por personas que en su 
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entorno social han sido sometidas de manera 
intencional al maltrato, presión, sufrimiento u 
otra acción que ha atentado contra su integri-
dad como seres humanos. Pero, ¿cuáles son 
los factores influyentes para que la violencia 
pase a ser causa de muerte? Las normas so-
ciales, políticas de salud, políticas públicas, 
económicas, educativas y sociales, son facto-
res fundamentales y causas para que el factor 
violencia sea complejo; así mismo, los com-
portamientos en los diferentes ámbitos donde 
se mueve el individuo y donde probablemente 
tenga la oportunidad de tener relaciones inter-
personales y sociales, como en la familia, la 
comunidad, el trabajo y la escuela; es decir, 
se puede hablar de culturas buenas y malas 
en materia de propiciar ambientes proclives a 
la violencia, así como, por ejemplo, tener cier-
tas creencias religiosas, satanizar determina-
das características sexuales de los individuos, 
desconfiar de los demás y de todo, ser indivi-
dualistas y no cooperar, ello podría dar lugar a 
un escenario disparador de violencias, delitos, 
homicidios.

Entre las causas que generan violencia dentro 
de una sociedad están: 

Pobreza: La pobreza en las familias es la ausen-
cia o escasez de recursos económicos que no 
les permite solventar sus necesidades básicas 
plenamente. Esto es un factor influyente que 
explica por qué se generan conductas crimina-
les, ya que la falta de condiciones apropiadas 
hace que el individuo tenga una motivación 
para cometer delitos y así mismo su cultura se 
combina con la presencia de oportunidades 
ilegales que lo llevan a resolver su situación 
económica a través de direcciones distantes a 
los intereses sociales.

Los efectos de la pobreza, unida a los efec-
tos diferenciales, generan contextos con alta  

incidencia criminal que pueden convertir al 
ser humano en un peligroso homicida. Estos 
factores de pobreza y desigualdad son argu-
mentos culturales que conducen a tener solu-
ciones estables y a largo plazo de su situación 
económica, pues sus ingresos por las activida-
des ilegales les generan más oportunidad para 
mejorar su calidad de vida. Por ello, se define 
una hipótesis sobre el vínculo desigualdad y 
pobreza, que, a mayor de grado de estos fac-
tores, las tasas de los homicidios van a ser ma-
yores. 

Desempleo: Las recesiones económicas están 
acompañadas por altas tasas de desempleo, 
generando una pérdida en el recurso económi-
co de los individuos. Es así que, para subsanar 
esta pérdida económica, los individuos se ven 
obligados a ejercer actividades ilícitas porque 
de esta manera pueden sobrellevar una preca-
ria situación económica. Por lo tanto, la hipó-
tesis que se puede obtener de esta postura es 
que los efectos del desempleo incrementan la 
motivación hacia la criminalidad. El incremen-
to en la tasa de homicidios está acompañado 
del incremento del desempleo.

La falta de integración al mercado laboral jue-
ga un papel importante en el principio de la 
violencia homicida. El desempleo (y con ello 
el deterioro de la familia por una desigualdad 
social), unido a la pobreza extrema, conllevan 
a conductas delictivas que fomentan la violen-
cia. El surgimiento de la marginalidad social 
que se sufre es consecuencia de un sistema 
económico de los gobiernos donde no se ge-
neran oportunidades laborales, y a esto se le 
suma aquellos individuos que pertenecen a 
una población que no está en edad de trabajar, 
ya sea porque son estudiantes o están inacti-
vos. Por esta exclusión laboral aumentan los 
delitos como hurtos, sicariato, venta de dro-
gas, o, en su defecto, los individuos ingresan 
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a grupos de delincuencia común dedicados al 
crimen organizado, garantizando de esta for-
ma su supervivencia. Es aquí donde se hace 
necesario conocer cuáles son los factores que 
producen estas anomalías como fenómeno so-
cial por carecer de un empleo digno.

En cuanto a la pobreza, se puede evidenciar 
que esta es causa predominante de delitos 
menores. Sin embargo, para acciones como el 
homicidio, el secuestro y el accionar de ban-
das organizadas, también hay evidencia de 
que no se originan propiamente en la condi-
ción de pobreza pero sí tienen actores que 
provienen de esta. La causa de estos delitos, 
considerados mayores, está en la rentabilidad 
de los mismos. 

Como principales detonantes del delito, se po-
dría pensar que el hacinamiento favorezca la 
ocurrencia de conflictos y por esa vía desem-
boquen en posibles homicidios o intentos de 
homicidio o lesiones personales. Igual cabría 
esperar que eso mismo suceda cuando pobres 
rebuscadores se confronten por la usurpación 
de espacios de negocios, porque esto puede 
generar la disminución de sus ingresos y hasta 
la pérdida de esa fuente de ingreso.

Educación: La educación es un medio que tien-
de a construir un proceso de socialización del 
individuo dentro del contexto social. Teniendo 
en cuenta que es una herramienta para ali-
mentar y desarrollar las estructuras culturales 
y sociales, la educación se constituye en un 
factor para el desarrollo socioeconómico de 
cualquier país.

En teoría, la educación y el comportamiento 
criminal están ligados entre sí. Si hay educa-
ción, aumentan las oportunidades de acceder 
a trabajos legales e incrementar sus salarios, 
reduciendo así los atractivos financieros de 

las actividades delictivas; en realidad, los re-
tornos individuales de la educación no com-
piten con los de la corrupción y muchos otros 
delitos. De otra parte, está por verse la capaci-
dad que tiene hoy la educación para favorecer 
la movilidad y el ascenso social. Existen algu-
nos estudios que utilizan técnicas economé-
tricas para medir que la educación comienza 
en casa. Por ejemplo, Lochner y Moretti (2004) 
utilizan los cambios en las leyes de asistencia 
escolar obligatoria por estado en el tiempo y 
encuentran que la mayor educación reduce la 
tasa de criminalidad. Es así que cuando hay ni-
veles bajos de escolaridad, estos se vinculan 
fuertemente con la presencia de la violencia en 
contra de otras personas y de ahí que se gene-
re en muchas ocasiones el homicidio. 

De esta manera, para reducir el homicidio se 
plantea que el Estado debe crear políticas 
orientadas a reducir o mejorar las causas obje-
tivas para que haya una buena educación, así 
como también brindar instrumentos necesa-
rios para que la población la obtenga y de esta 
manera se evite que, por falta de este derecho, 
haya miles de homicidas, por carecer de una 
educación digna y responsable.

Causas que generan los homicidios 
a nivel económico

Cuando se trata de explicar los argumentos 
del crimen violento basados en factores eco-
nómicos, estas explicaciones se asocian a que 
detrás de las conductas criminales existe una 
dimensión económica; es decir, las causas 
económicas que llevan a cometer homicidio. 
La pobreza es una de ellas, es un fenómeno 
que se produce cuando una sociedad se ve 
obstaculizada en estructuras sociales por el 
bajo crecimiento económico y el insuficiente 
capital humano.
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Dado que el nivel de ingreso per cápita, la de-
sigualdad, la pobreza y las tasas de homicidio 
contra las personas son altas y complejas, se 
producen altas tasas de homicidios intencio-
nales y por robo. Las diferentes causas para 
explicar ese nivel de violencia se refieren a una 
incoherencia que hay en el nivel de ingreso per 
cápita; es decir, que, a mayor nivel de riqueza, 
menor es la incidencia de la violencia.

La violencia es una realidad cotidiana donde 
los Estados no son capaces de frenar situacio-
nes influyentes en el día a día, donde no solo 
se produce una sangría humana, sino la difi-
cultad para que se realicen inversiones contra 
este flagelo. A nivel macroeconómico, se esti-
ma que solo los homicidios restan un 0,5% del 
producto interno bruto en una región (PNUD, 
2015, p. 222). Este estudio hace hincapié en el 
fracaso económico que supone para una fami-
lia que la persona que devenga un salario, ca-
mino a casa sea asesinada, y en la sensación 
de inseguridad que esa violencia genera en su 
entorno, donde no hay una fórmula mágica y 
única para resolver el problema. Entre las re-
comendaciones se encuentran, por ejemplo, 
enfocar la seguridad desde un punto de vista 
multisectorial, mejorar las políticas de preven-
ción y una inversión pública suficiente. 

Becker (1968) muestra cómo el Estado debe 
reducir los altos índices de la violencia homici-
da, donde asume que los delincuentes tienen 
como objetivo maximizar su utilidad realizan-
do actividades ilegales, pues sus ingresos y 
costos se derivan de una actividad ilícita con 
la probabilidad de que se les capture. Esta re-
flexión deduce que si los gobiernos promueven 
un desarrollo económico prominente, donde la 
sociedad pudiera satisfacer todas sus necesi-
dades básicas, los agentes en actividades ilí-
citas disminuirían y los costos por aumento de 
una fuerza pública disminuyen.

La dimensión económica es un tema importan-
te, pues es uno de los determinantes que lle-
van a cometer delitos. Se hace necesario que  
los gobiernos ubiquen esta problemática en los  
primeros lugares de prioridad en cuanto a  
la acción estatal, inyectando recursos para la 
seguridad y la justicia que permitan disminuir 
este flagelo. 

Causas que generan los homicidios 
a nivel demográfico

La tasa de crecimiento de la población colom-
biana en los años sesenta fue alta; los nacidos 
en esta época se hicieron jóvenes en las déca-
das de los ochenta y noventa y fue durante es-
tos años donde se cometieron más homicidios 
en la historia del país. Es aquí donde se busca 
determinar si en la población de los jóvenes es 
donde se encuentran las mayores tasas de ho-
micidio. Esa hipótesis se hace oportuna al con-
siderar que en Colombia durante las últimas 
décadas se ha tenido una de las tasas más al-
tas de homicidios a nivel mundial y no se le ha 
brindado mucho interés a esta situación.

Por lo anterior, no se puede concluir que el 
que haya más jóvenes y más homicidios no 
significa que sean precisamente los jóvenes 
las víctimas o los victimarios. Robinson (1950, 
como se citó en Lochner y Moretti, 2004) dice 
que “cualquier análisis basado en información 
agregada de homicidios, corre el riesgo de caer 
en lo que se conoce como una falacia ecológi-
ca, es decir de hacer inferencia sobre algunos 
individuos a partir de estadísticas agregadas 
del grupo al cual pertenecen” (p. 29).

Según Gaitán (2001), durante los años noven-
ta los jóvenes no aumentaron su participación 
entre los delincuentes. Por otra parte, Rubio y 
Gutiérrez (1999) señalan que la incorporación 
de jóvenes al crimen organizado no siempre  
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se debe a circunstancias desfavorables sino a 
decisiones profundizadas, pocas oportunida-
des y mayores retornos. Angrist y Kugler (2008) 
deducen que las actividades criminales están 
inmersas en los hombres jóvenes. Rubio y  
Gutiérrez (1999) argumentan que los jóvenes 
son entrenados para delinquir, como es el 
caso de la guerrilla y los grupos paramilitares 
(pp. 99-104).

En conclusión, hay entornos culturales que 
toleran/coexisten con la violencia como alter-
nativa, forma de ser o de dirimir diferencias; 
o sencillamente hay sociedades en las que la 
violencia es un atributo, un rasgo, una huella, 
que hace parte de ellas y las identifica. Inte-
resante reflexionar sobre qué tanto la violen-
cia se puede endogenizar en una sociedad o 
qué tanto es algo exógeno o externo a ella,  

causada por inmigrantes, amenazas o cho-
ques externos.

Variables: Coeficiente de Gini, Tasa de desem-
pleo, PIB (total, crecimiento y per cápita), Tasa 
de deserción escolar (básica y media), Índice de  
pobreza, Densidad poblacional y Tasa de efi-
ciencia de la policía.

En la Tabla 1 se identifica el comportamiento de 
las variables que potencialmente pueden afec-
tar la tasa de homicidios de los departamentos 
colombianos para el periodo 2012-2017; esta 
clasificación, en este periodo, muestra que la 
criminalidad se disparó, teniendo en cuenta 
que el conflicto armado tenía fines específi-
cos como el control sociopolítico, territorial o 
económico a gran escala; donde los ciudada-
nos era sometidos a atracos callejeros, hurto a  

Tabla 1

Resumen descriptivo de las variables.

Variables Etiqueta Descripción Fuente

Tasa de homicidios Thit Número de defunciones causadas por 
los homicidios por cada 100.000 ha-
bitantes

Ministerio de Defensa 
Nacional

Coeficiente de Gini Giniit Desigualdad de ingresos que existen 
entre los ciudadanos del país

Dane

PIB per cápita Pibpcit Relación existente entre el nivel de 
renta del país y sus habitantes

Dane

Tasa de desempleo Tdit Nivel de desocupación entre la pobla-
ción económicamente activa (PEA)

Dane

Índice de pobreza Ipobit Nivel de privación de los recursos al 
que los ciudadanos se ven expuestos

Dane

Tasa de eficiencia de la policía Tepolit Número de capturas por homicidio 
realizado

Ministerio de Defensa 
Nacional

Tasa de deserción escolar  
(Básica y media)

Tdeserit Proporción de alumnos matriculados 
que por algún motivo abandonaron 
sus estudios

Ministerio de Tecnolo-
gías de la Información 
y Comunicaciones de 
Colombia (MINTIC)

Fuente: Elaboración propia.
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residencias, por ejemplo; o por factores de 
riesgo latentes y manifiestos como las riñas, 
que se desencadenan por el consumo de alco-
hol y de drogas. A partir de la base de datos, 
con respecto a la tasa de homicidios, se puede 
evidenciar que departamentos como Caque-
tá, Cauca, Chocó, Quindío y Valle del Cauca 
presentan en promedio las mayores tasas 
dentro de los 23 departamentos analizados, 
brindando resultados que van desde 41, has-
ta 64 homicidios por cada cien mil habitantes.

Para el índice de pobreza, los departamentos 
de La Guajira, Norte de Santander, Santander y 
la ciudad de Bogotá D. C., han tenido una ten-
dencia creciente durante el periodo en cues-
tión. Sin embargo, a pesar de haber aumenta-
do, esto ha ocurrido ligeramente. Para el resto 
de departamentos, la tendencia de este índice 
ha sido a reducirse.

Según el análisis de alcaldes de los departa-
mentos mencionados, coinciden en señalar 
que, aunque desde el Gobierno nacional se 
mencione al narcotráfico como la causa de los 
crímenes, existen más elementos que explican 
el dramático escenario en el que se encuen-
tran: ausencia estatal, el control de otras eco-
nomías ilegales, falta de inversión social y len-
titud en la implementación del acuerdo de paz 
con las Farc, son algunos de estos. Y aunque la 
tasa de homicidios en Colombia para el 2019 
fue de 24 por cada 100.000 habitantes, esta 
reducción, explica la Fiscalía, “estuvo en bue-
na parte arrastrada por las grandes ciudades, 
que son las que tienen mayor número de ho-
micidios en términos absolutos y en las que se 
ha presentado una mejoría en años recientes”.

En términos de seguridad, ello puede sugerir 
que la policía no es igualmente eficiente en 
todo lugar, lo cual informa sobre las prácticas 
que funcionan y las que no funcionan, pero 

también sobre el efecto diferencial de ello en 
el homicidio. Algunos departamentos del eje 
cafetero (Caldas, Risaralda, Quindío), Tolima, 
Boyacá y Cundinamarca, cuentan con estadís-
ticas positivas respecto a la eficiencia policial, 
debido a que en promedio su tasa de eficien-
cia de la policía sobrepasa el 70%. A pesar de 
ello, departamentos como Caquetá, Cauca, La 
Guajira, Nariño, Valle del Cauca y la ciudad de 
Bogotá D. C. cuentan con un panorama negati-
vo en este rubro, ya que poseen las tasas más 
bajas del país y se encuentran entre un 16% y 
un 39%. También cabe resaltar que Santander 
es el único departamento del país que, dentro 
del periodo comprendido, posee una eficien-
cia policial que sobrepasa el 100%.

Desde el año 2012 el desempleo ha presentado 
una tendencia a la baja en todo el país, excep-
tuando los departamentos de Boyacá, Cesar y 
Bogotá D. C. Es importante tener en cuenta que 
17 de los 23 departamentos en cuestión, pre-
sentaron al final del año 2017 tasas de desem-
pleo por debajo de dos dígitos. La brecha de  
desigualdad que se registra en los ingresos  
de las personas del país presenta una tenden-
cia a la baja para el periodo. 

El índice de Gini muestra que los departamen-
tos de Antioquia, Atlántico, Caquetá y Cundi-
namarca, han ido disminuyendo de manera 
sutil la desigualdad en los ingresos de sus ciu-
dadanos; mientras que departamentos como 
Chocó y La Guajira presentan en promedio los 
números más altos (0,59 y 0,55, respectiva-
mente), reflejando una desigualdad mayor.

Para efectos del PIB, se ha optado por analizar 
el PIB per cápita de cada departamento como 
la relación entre el nivel de renta del país y sus 
habitantes. La mayoría de los departamentos 
presenta una tendencia al alza, con excepción 
de Chocó, Huila y La Guajira.
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La deserción escolar se entiende como el aban-
dono de los estudios por parte de alumnos 
matriculados en educación básica y media. De 
esta manera, se evidencia que, para el final del 
periodo en cuestión, el país ha tendido a dis-
minuir la deserción escolar a excepción de de-
partamentos como Antioquia, Caquetá, Quin-
dío y Risaralda. Caquetá presenta los números 
más altos de deserción, ya que al 2012 conta-
ba con una tasa del 7,23% y al 2017 con 6,73%, 
lo que refleja que este departamento es el que 
menos se encuentra alineado a la tendencia 
general en la reducción de este ítem.

A partir del siguiente modelo econométrico de 
datos de panel, que consta de seis variables 
vinculadas a factores socioeconómicos y de-
mográficos de 23 departamentos de Colombia, 
se espera encontrar la correlación entre la tasa 
de homicidios y las variables explicativas.

Metodología

En el presente estudio se desarrolló un mode-
lo econométrico de datos, panel con efectos 
aleatorios para 23 departamentos del territo-
rio en un periodo de 6 años (2012-2017). Para 
la consecución de los objetivos se realizaron 
cuatro fases:

En la primera fase del estudio se realizó la 
construcción de un marco teórico que permi-
tiera identificar las variables que se encuen-
tran más ligadas al tema central de la investi-
gación, con el objetivo de dirigir la atención de 
manera más específica hacia los factores que 
pueden llegar a ser más influyentes en los re-
sultados y las recomendaciones.

En la segunda fase se recopiló toda la infor-
mación sobre las variables de interés en dife-
rentes instituciones gubernamentales como 
el DANE, el Ministerio de Defensa Nacional, el  

Ministerio de Educación Nacional de Colombia 
y el Ministerio de Tecnologías de la Informa-
ción y Comunicaciones de Colombia. Posterior-
mente, se elaboró una base de datos propia 
para tener de manera concisa la información 
que requiere el software que ejecuta el modelo 
econométrico.

La tercera fase consistió en la constitución de 
un modelo econométrico a partir de las varia-
bles plasmadas en la base de datos y de la eje-
cución del mismo. A la hora de correr el mode-
lo, se verificó que no tuviera la presencia de 
problemas econométricos y que los resultados 
que arrojaran los coeficientes estuvieran de 
acuerdo con la teoría económica.

En la cuarta fase se analizaron los resultados 
de los coeficientes a partir de lo propuesto por 
la teoría y se realizaron las respectivas reco-
mendaciones sobre los factores determinan-
tes de la tasa de homicidios.

Modelo 

Thit = b0 + b1 Giniit + b2 Pibpcit + b3 Tdit 

+ b4 Ipobit + b5 Tepolit + b6 Tdeserit + εit

Donde Thit corresponde a la tasa de homici-
dios por cada 100.000 habitantes en el de-
partamento i, en el periodo t; b0 representa 
la parte constante de la ecuación; Giniit es el 
coeficiente de Gini para cada departamento 
i, en el periodo t; Pibpcit es el PIB per cápita 
en el departamento i, en el período t; Tdit es la 
tasa de desempleo del departamento i, en el 
período t; Ipobit es el índice de pobreza para 
cada departamento i, en el periodo t; Tepolit 
representa la tasa de eficiencia de la policía 
para cada departamento i, en el periodo t;  
Tdeserit es la tasa de deserción en escolar bá-
sica y media en cada departamento i, en el pe-
riodo t. Por último, εit es el término de error. 
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Ahora bien, al llevar a cabo la regresión lineal 
múltiple existen tres alternativas para los da-
tos de panel: Mínimos cuadrados ordinarios 
(MCO), Efectos fijos o Efectos aleatorios. Los 
tres métodos presentan ventajas y desventa-
jas, por lo tanto, se justificará por qué se eligió 
el método de Efectos aleatorios. Por medio del 
modelo MCO se pueden obtener resultados, 
sin embargo, estos no tienen en cuenta la he-
terogeneidad entre los individuos; es decir, 
asume que todos los departamentos son igua-
les y poseen las mismas características, lo cual 
no es un supuesto muy razonable.

Frente a estas variables se percibe, entonces, 
que hay un conocimiento del problema y de los 
posibles efectos que contribuye al comporta-
miento antisocial de los seres humanos; el fac-
tor homicida, se puede analizar a través de las 
variables mencionadas, pero también como un 
conjunto de componentes que incluye varios 
elementos en un contexto social y económico, 
donde los factores influyentes son emociona-
les en cada individuo y su manera de actuar 
está articulada a unos elementos como son: 
la venganza, la ira, el odio, etc. La presencia 
de dichas características puede ser el motivo 
del comportamiento homicida de las personas 
dentro del entorno social en que se encuentre.

Debido a los anteriores problemas, surge una 
alternativa: el modelo de Efectos fijos. Este 
consiste en que cada departamento puede te-
ner su propio intercepto, el cual no varía en el 
tiempo, para que de esta manera sí se tomen 
en cuenta las diferencias que presenta cada 
uno. Sin embargo, una limitación del modelo 
es que los estimadores, diferentes al intercep-
to, son iguales para todos los territorios en 
cualquier momento. Por ejemplo: un aumento 
en 𝑋2it para el Valle del Cauca en 2013, es igual 
que para Quindío en el año 2016. Esto impli-
ca otro supuesto muy significativo, ya que los 

efectos no son los mismos entre departamen-
tos y tampoco entre los años.

Por ello, se obtiene una tercera alternativa, el 
modelo de Efectos aleatorios, que consiste 
en tratar la heterogeneidad de los individuos 
como un componente aleatorio de la regre-
sión. Esto lo hace por medio de la inserción de 
un término de perturbación Ui que va a ser la 
aleatoriedad que determine la heterogeneidad 
entre individuos (Anexo 1). La principal venta-
ja que presentan los Efectos aleatorios es que 
permite estimar los betas de las variables ex-
plicativas para cada departamento y momento 
del tiempo. Se puede, entonces, establecer las 
diferencias entre los individuos.

De acuerdo con la información ya mencionada, 
se decidió utilizar el modelo de Efectos fijos o 
aleatorios porque son capaces de arrojar un 
modelo más cercano a la realidad. Sin embar-
go, para decidir cuál de los dos modelos es 
mejor, se deben realizar pruebas econométri-
cas que sustenten la decisión.

Elección del tipo de modelo

Para la elección del tipo de modelo, primero se 
deben llevar a cabo ambos, los Efectos fijos y 
los aleatorios. Una vez ocurra esto, la prime-
ra prueba que debe realizarse es la Breusch- 
Pagan (Tabla 2), que consiste en determinar 
si la varianza del término de perturbación del 
efecto aleatorio de cada individuo es igual a 
cero. Si ello ocurre, no hay presencia de efec-
tos aleatorios. Las hipótesis son las siguientes:

Ho: No hay presencia de efectos aleatorios.

Ha: Hay presencia de efectos aleatorios.

De acuerdo con los resultados de esta prue-
ba, se puede concluir que sí hay presencia de 
efectos aleatorios.
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A continuación debe hacerse el test de Haus-
man (Tabla 3), que consiste en verificar si hay 
presencia de efectos aleatorios por medio de 
la correlación de las variables explicativas con 
los regresores. Lo que se espera es que en 
muestras grandes los coeficientes converjan 
hacia un mismo valor. Si esto ocurre, es pruden-
te usar Efectos aleatorios. Las hipótesis son:

Ho: Coeficientes iguales

Ha: Coeficientes no iguales

Según los resultados de esta prueba, no es po-
sible rechazar la hipótesis nula de que ambos 
modelos convergen a los mismos valores, por 
lo tanto, se debe usar Efectos aleatorios.

Tabla 2

Prueba Breusch-Pagan para presencia de efectos aleatorios

Fuente: Elaboración propia.
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Resultados

Finalmente, después de corroborar que el mo-
delo de Efectos aleatorios es el más indicado 
para este estudio, se realizaron las respectivas 
pruebas para la revisión de problemas econo-
métricos (Tablas 4 y 5).

La ejecución del modelo proporcionó los resul-
tados que se aprecian en la Tabla 6.

Las variables tasa de desempleo, coeficiente 
de Gini, tasa de deserción escolar y tasa de efi-
ciencia de la policía son estadísticamente sig-
nificativas, es decir, que están correlacionadas 
con la tasa de homicidios.

Por otro lado, las variables índices de pobreza 
y PIB per cápita no son estadísticamente sig-
nificativas. Por esto, se puede afirmar que la 
tasa de homicidios no está relacionada con es-
tos últimos dos factores mencionados.

Retomando las variables estadísticamente sig-
nificativas, el coeficiente de Gini tiene una co-
rrelación positiva con la tasa de homicidios; es 
decir, ante un aumento en un uno por ciento 
del coeficiente de Gini, se espera que en pro-
medio la tasa de homicidios aumente en 1,8%. 
Este resultado va de la mano con la teoría eco-
nómica porque evidencia que, si la desigual-

Tabla 3

Test de Hausman.

Fuente: Elaboración propia.
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Tabla 4

Modelo econométrico por efectos aleatorios.

Fuente: Elaboración propia.

Tabla 5

Correlación entre variable dependiente  
e independientes.

t estadísticos en paréntesis: * p<0.05, ** p<0.01, *** p<0.001

Fuente: Elaboración propia.

Tabla 6

Resultado de la estimación del modelo 
econométrico.

t estadísticos en paréntesis: * p<0.05, ** p<0.01, *** p<0.001

Fuente: Elaboración propia.

dad aumenta, uno de sus efectos será un in-
cremento en la ratio de asesinatos.

Por el lado de la tasa de desempleo, este resul-
tado también está en concordancia con la teo-

ría económica, debido a que, si no se producen 
oportunidades laborales, los individuos opta-
rán por realizar actividades al margen de la ley, 
siendo una de ellas el asesinato de personas. 
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El modelo econométrico evidencia que, ante 
un aumento en un uno por ciento de la tasa de 
desempleo, se espera que en promedio la tasa 
de homicidios aumente en un 0,069%.

En cuanto a la tasa de eficiencia de la policía, 
se ajusta a los planteamientos de Becker (1974) 
y Ehrlich (1973), gracias a que los autores plan-
tean que en un territorio donde la ley sea más 
eficaz, los individuos se verán desincentiva-
dos a realizar actividades ilegales. El resulta-
do del modelo revela que, ante un aumento en 
un uno por ciento de la tasa de eficiencia de la 
policía, se espera que en promedio la tasa de 
homicidios se reduzca en 0,29%. La interpre-
tación refleja una correlación negativa entre 
las dos variables.

Adicionalmente, la variable tasa de deserción 
escolar tiene una correlación positiva con la 
variable dependiente. Ante un aumento en un 
uno por ciento en la tasa de deserción, se es-
pera que en promedio la tasa de homicidios 
aumente en un 0,11%. El anterior resultado 
igualmente va de la mano con la teoría econó-
mica porque los individuos, en este caso los 
niños y adolescentes, no están ocupados reali-
zando actividades legales, como estudiar; por 
ende, tendrán más probabilidades de desem-
peñar actividades al margen de la ley.

Por último, el modelo de Efectos fijos arroja tres 
tipos de R-cuadrado: Within, Between y Overall;  
los resultados fueron 0,40, 0,18 y 0,20, respec-
tivamente. El estadístico Within muestra cómo 
cambian las características del mismo depar-
tamento en el tiempo; el Between, por su par-
te, enseña cómo cambian las características 
de departamento a departamento a través del 
tiempo; y el Overall es un promedio general de 
los dos primeros estadísticos.

Por lo tanto, las interpretaciones de los R- 
cuadrado serían las siguientes. Para Within, 

aproximadamente el 40% de los cambios en la 
variable explicada, dentro del mismo departa-
mento, están explicados por el modelo. Para 
el estadístico Between, aproximadamente el 
18% de los cambios en la tasa de homicidios, 
entre departamentos diferentes, están expli-
cados por el modelo. Por último, para el Overa-
ll, aproximadamente el 20% de los cambios en 
la variable dependiente están explicados por 
el modelo en general.

Conclusiones 

Se concluye mediante el estudio econométrico 
que, a través de la construcción de una base 
de datos y la estimación de un modelo econo-
métrico, se ha analizado el proceder de los de-
terminantes de la tasa de homicidios para en-
contrar soluciones viables a esta problemática 
que está afectando el desarrollo en Colombia.

La brecha de desigualdad en los ingresos de 
los ciudadanos colombianos explica por qué 
algunos optan por cometer delitos para sub-
sistir, en este caso homicidios, y dejan de lado 
todas las opciones legales de generar ingresos 
que tienen a su alcance. Teniendo en cuenta 
que Colombia es un Estado Social de Derecho 
y tiene como principio básico la igualdad, cabe 
aclarar que las desigualdades no se presentan 
solamente en términos de la economía; tam-
bién existen desigualdades étnicas, intrarre-
gionales y de concentración de la tierra, que 
incluso han sido detonantes de las guerras 
por las que ha pasado el país. La caída en los 
ingresos de los hogares más pobres, en con-
traste con el aumento en los hogares de ma-
yores ingresos, permite entender el alza del 
coeficiente de Gini a 0,517 registrado para el 
año 2018. 

Es imperativo que el gobierno tenga en cuenta 
las estadísticas del país respecto al desem-
pleo. A partir de los datos proporcionados por 
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el DANE, se puede apreciar un aumento de 0,7 
puntos porcentuales en la tasa de desempleo 
de septiembre de 2019 comparada con el mis-
mo mes del año anterior (DANE, 2019). Para 
lograr una distribución más equitativa del in-
greso a nivel país, el gobierno debe implemen-
tar políticas sociales y laborales que tengan 
como objetivo acompañar a los hogares más 
vulnerables, ya que una integración al merca-
do laboral va a garantizar las oportunidades 
económicas en los departamentos donde la 
desigualdad sea más prominente.

Un ejemplo de lo anterior es la nueva política 
de empleo, que fue aprobada en el Plan Nacio-
nal de Desarrollo 2018-2022, y que tiene entre 
sus propósitos incentivar el emprendimiento; 
asegurar la formación de competencias perti-
nentes y de calidad para el empleo e impulsar 
el Servicio Público de Empleo para la inclusión 
laboral (Portafolio, 2019). Siempre y cuando 
estas medidas estén encaminadas al beneficio 
de la población más vulnerable, su resultado 
será positivo. Se debe velar por que no se que-
de en iniciativa, sino que sea efectiva su pues-
ta en funcionamiento para que las condiciones 
del trabajador y del pequeño empresario sean 
más favorables.

Mantener a los jóvenes ocupados es funda-
mental para evitar que se involucren en acti-
vidades delictivas que deriven en homicidios. 
Es necesario entender que los problemas de 
violencia no se solucionan con políticas agre-
sivas hacia los delincuentes; por el contrario, 
la raíz del problema se halla más en la falta de 
oportunidades que la población padece. Por lo 
tanto, el gobierno debe entender a los jóvenes 
como ciudadanos y sujetos de derecho, que 
deben hacer parte del sistema educativo, y así 
evitar su reclutamiento por grupos al margen 
de la ley o que se vinculen a actividades ile-
gales. Los recursos destinados a la educación 

deben aumentar para garantizar la adaptación 
de los jóvenes al sistema, mediante mejo-
ras en capital humano e infraestructura, tales 
como personal especializado e instalaciones 
que permitan una reinserción digna.

La política de seguridad social se ha puesto 
en la tarea de duplicar el número de estudian-
tes en jornada única en colegios oficiales, pa-
sando de 900 mil a 1,8 millones; aprobar la 
creación de la Unidad Administrativa Especial 
con el propósito de fortalecer los esquemas 
de financiación del Programa de Alimentación 
Escolar; y darles la oportunidad a ocho mil do-
centes de tener educación postgradual (Minis-
terio de Educación Nacional, 2019). Las ante-
riores son iniciativas que deben seguir siendo 
promovidas y ser el eje fundamental de las de-
cisiones gubernamentales. Colombia necesita 
ser una nación cada vez más educada.

Según los resultados obtenidos en materia de 
seguridad, la eficiencia de la policía es un fac-
tor importante para la reducción de la tasa de 
homicidios. Así, pues, al Gobierno le corres-
ponde considerar la relación existente entre la 
población colombiana y la policía en términos 
de la imagen y legitimidad de la institución. 
Corrupción, escasez de recursos, escasez de 
perfiles profesionales, entre otros, pueden ser 
algunas de las posibles causas para explicar 
un menor número de capturas por homicidio 
en algunos departamentos del país. Además 
de contrarrestar las causas mencionadas an-
teriormente, para percibir mayores tasas de 
eficiencia en los departamentos, el gobierno 
debe integrar la tecnología al proceso opera-
tivo de la policía como una herramienta com-
plementaria para combatir el crimen. Para el 
año 2018, el Jefe de Estado inauguró el Centro 
de Alta Tecnología para la Educación Policial 
(Catep), donde se capacitarán cerca de 140 mil 
policías y contará con un centro de producción 



Ec
o

n
o

m
ía

, a
d

m
in

is
tr

a
ci

ó
n
 y

 n
eg

o
ci

o
s

112

María Elvira Arboleda C. / Juan Fernando Montaño B. / Sergio Rojas M.
Lumen Gentium Vol. 7 - No. 1 / ISSN 2539 - 0678 / e-ISSN 2590-8714X / pp. 93-114

de contenidos, laboratorio de audio, vídeo, 
software, sala de seguimiento tecnológico 
educativo policial, red wifi para las escuelas 
de Policía de todo el país, y datacenter (Policía 
Nacional de Colombia, 2018).

Si bien se dijo anteriormente que factores 
como educación y reducción de la desigualdad 
social son fundamentales para contrarrestar 
las altas tasas de homicidios, debe haber un 
fortalecimiento en la estructura judicial y de 
seguridad a nivel nacional. La evolución del 
crimen en Colombia debe afrontarse a través 
de inversión en políticas públicas integrales 
que abarquen factores como educación, cultu-
ra, empleo, arte y el cumplimiento de la nor-
mativa penal para poder alcanzar un país más 
seguro. Incurrir en gastos de infraestructura 
tecnológica y en la consolidación de la fuerza 
policial no debe ser el único mecanismo que  
se emplee por parte del Gobierno, dado  
que esta problemática también debe afrontar-
se de manera integral para garantizar un desa-
rrollo económico y social del país a largo plazo.

Para que los logros sean significativos en ma-
teria de desarrollo, debe existir una sinergia 
entre las instituciones estatales y educativas 
para que se promuevan por medio de políticas 
mejores condiciones laborales para el acceso 
y permanencia de los trabajadores; mayores 
oportunidades de acceso a la educación media 
y superior; financiamiento por parte del Estado 
hacia los ciudadanos con el fin de mejorar sus 
situaciones económicas y aumentar su poder 
adquisitivo; y, por último, un robustecimiento 
de las instituciones encargadas de proteger a 
los civiles en el área rural y en la urbana.
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Anexos

Anexo 1

Regresión de datos de panel por efectos aleatorios robustos.

Fuente: Elaboración propia.


